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$0 habo FeoDióD 
Las noticias circuladassobre'una reunión 

de generales en casa de Luque, se desmien
ten. Aquella especie, nacida quién sabe dón
de, ha sido una de tantas patrañas como se 
refieren al cabo del día. Ni el general Luque 
reunió en su easa á varios compañeros ni 
éstos fueron á casa de aquél en busca de 
impresiones. Al menos, así debe creerse 
después de la grave rectiflcación que dicbo 
acontecimiento tiene á los tres días de su
cedido. Con toda seguridad que los impos
tores de la nueva lo hicieron con el picaro 
objeto de dar una noticia sensacional; for
tuna fué que no contaran con que podía 
desmentirse tal hecho y no tomaron sus 
precauciones para evitarlo, haciendo que se 
dudase con la negación. 

No hay que alarmarse; todo ha sido cues-
tión de afanes informativos, afanes que ha 
cen admitir el delirio como realidad incon 
trovertible. 

ES parió lico que p i r vez primara dio la 
noticia salpicada con algunos apuntes de 
las cuestiones que se habrían tratado en 
eila, no supo lo que se dijo. Con la idea 
puesta en objetivo más importante, no cre
yó que lo que soñaba pudiese ser inexacto. 
To lo el problema radica en ello. Y buena 
prueba de la exactitud de la rec ificación 
la tenemos en que esta se verifica cuando 
ya nadie se acuerda de la noticia, por ha
ber transcurrido varios diasy haberse pre
sentado otros asuntes distintos. Mayor se
guridad no puede pedirse. Las cosas esas 
conviene hacerlas tarde, cuando las perso
nas que debían saberlo, lo saben y se alar
man. Entonces una negativa sobre la cer
teza de la información dá mucha importan
cia. Ahora no ha sucedido de manera dis
tinta. Convengamos, pues, en que no era 
cierta. 

Et noticióu, que puso pavor en muchos 
espíritus, carece de fundamento. Los mili-
tnrea por ahora no piensan inmiscuirse en 
los asuntos políticos. Pensar otra cosa es 
descoaocer en absoluto sus intenciones. 

Lo que tal vez no nieguen, lo que quizás 
sigan afirmando es su rencor hacia «los ca
talanistas, hacia los amigotes del libelo an-
liespañol «La Veu»; y si continúan dicien
do esto y si los «regeneradores» catalanes 
mantienen en el Congreso la bandera des
plegada en sus Gasinos, aún podremos pre
senciar algo más grave que una reunión de 
g'jnerales y lo que se realice contará con 
más simpatías. 

Lo que se lleve á la práctica, sea lo que 
sea, contará con buena parte de la opinión. 
Los desafueros de la gente ensoberbecida 
hay que castigarlos; y no se puede contar 
para eso con Maura ni con sus ministros, 
porque toda su acometividad y energías 
quedan reducidasá saber hacer chanchu
llos en las elecciones. 

Aunque la reunión de generales no se 
haya veriflca''o (creamos por un momento 
la rectiflcación), no hay que desesperanzar; 
un día ú otro tendrá efecto y Maura salta
rá, no sabemos si de gozo, pero saltará. 

Al ser conducida á la comisaría de in
vestigaciones, declaró lo que hemos refe
rido, pero se sintió arrepentida de haberlo 
hecho y con permiso de la autoridad se 
cambió en la misma oficina de ropa, vis
tiendo el traje de su sexo y prometiendo no 
ver á desfigura rse. 

P L U M A Z O S 
Andanzas principescas 

Para un príncipe, aunque éste se llame 
D. Jaime, la expatriación resulta enojosa, 
y á veces debe sentir las nostalgias del des
terrado y aún aventurarse á visitar de ri
guroso incógnito la querida patria en don
de es esperado su arribo como si de un nue
vo Mesías se tratase. Los dos ó tres amigos 
que aún le quedan en España al B., deben 
mostrarse orgullosos de los arrestos del hi
jo del Amo. 

Don Jaime es simpático y agradable, co
mo esos principes de ópera. No viaja en 
nubes, ni en carro tirado por inocentes cis
nes, ni le sigue corte lujosa y expléndida, 
ni enamora damas, ni tiene lances, ni li
berta á cautivas y adorables damiselas. 
Don Jaime viaja en tren ó uutomóuil, va á 
las corridas de toros tirado de cordobés, 
gusta de las piezas del género chico, usa la 
democrática capa y se hace acompañar bien 
de Mella, ya de un oficial alemán retirado, 
ahora de otro mortal más plebeyo. Asi -ma
ta sus ocios este encantador príncipe fabu
loso, colmando de alegria á sus dos ó tres 
amigos de España, regocijando á las gentes 
y haciendo arder en admiración á su será
fico papá. 

Es un príncipe atrevido D. Jaime, y ésto 
deben de tenerlo mmj en cuenta sus súbdi 
tos. Sus andanzas por España, aunque á 
nadie les importe ni se haga caso de ellas, 
deben traer desasosegadas á más de una 

I chica soñadora y á más de una mamá con 
I humos nobiliarios, lo que ya ea un triunfo 
para quien no obtendrá otros. 

i La Causa, esa gran causa con mayúscu-
j la, está de enhorabuena, y los dos ó tres 
amigos del B. pueden y deben esperar mu
cho de las andansas del hijo del Amé. 

NAZARIN 

sa, deberán retirar.se, porque el número 
les abrumará y e-sle lo compondrán todos 
los españoles patriotas fuera y dentro del 
Parlamento. 

Por eso no hay que temer al catalanis
mo; según sus propósitos, así será el éxi
to de sus campañas. 

Al lado del gobierno estaremos los espa
ñoles para defender la unidad do la Patria, 
sí alguien quiere atentar contra ello. 

De modo, que no hay cuidado; puede 
cuando guste levantarse el telón. 

RAFAEL MAROTO. 

5-5-907 

Aventura novelesca 
La prensa de Buenos Aires refiere el caso 

de una española que ha sido detenida por 
usar traje masculino. 

Se trata de una joven gallega, llamada 
María López, que se había embarcado con 
el solo objeto de lanzarse á la vida del tra
bajo fuerte, contando con sus energías y 
sus ambiciones de futura fortuna. 

Cuando llegó de España á aquellas pla-
•i! y se.enteró de que el trabajo de la mu
jer era remunerado mezquinamente, y con 
el fruto de sus ahorros, si los conseguía, 
no llenaba sus deseos, le dio la idea de 
abandonar su traje femenino y ponerse los 
pantalones, antes de contraer matrimonio, 
al revés d i lo que hacen otras mujeres. 

Su físico y su apostura no le daban ca
rácter varonil, pero asimismo descuidada
mente vestida, se fué de peón al estable
cimiento de don Manuel Rodríguez, en las 
afueras de Piran. 

Parece que el trabajo pesado no estaba 
de acuerd» con su fuerza física y determi
nó abandonar el establecimiento é irse á 
Buenos Aires á buscar otro nuevo género 
de ocupación que pudiera ejercer sin peli
gro para su salud. 

Al llegar á Constitución fué detenida por 
el agente de investigaciones Estanislao 
Prandsini, el cual no procedió por denun
cia alguna, sino por llamarle la atención 
\* iadumentarift que U«vabai 

Madrid al día 
Cabalas del domingo 

(Os nuestro redactor-corresponsal) 

A la hora en que se publiquen estas lí
neas se sabrá ya de una manera cierta el 
resultado de la elección de senadores. 

Como la elección anterior de diputados, 
esta, por las noticias que nos adelanta el 
telégrafo, es de la más complejas que se 
han verificado en la política española, des
de la restauración. 

Antes, las elecciones de senadores eran 
para la opinión una noticia que apenas si 
excitaba su curiosidad, y pasaban desaper
cibidas por la forma en que se llevaban á 
á efecto. Eran un reparto de común acuer
do entre los partidos de la monarquía tur
nantes en el pjder. Hoy ya intervienen las 
oposiciones, la lucha se generaliza y el vul
go comenta los resultados tomando activa 
parte en cuanto se relaciona con esta fun
ción de la voluntad nacional. 

Algo ventajoso había de obtenerse de la 
política oríginalísimadel Sr. Maura. 

La constitución de la alta Cámara, sei'á 
un reflejo de la Cámara populai; la solida
ridad ha alcanzado los puestos que se pro
ponía, y la mayoría del gobierno será abru
madora; los liberales, aunque se cree qut> 
han triunfado algunos, persiste el Sr. Mo-
ret en que no se presentarán á las Cortes. 

Ya está constituido por tanto, también el 
Senado con los mismos puntos negros que 
el Congreso. 

Los combatientes ya ungieron y pronto 
se aprestarán á la lucha. Las Cortes que 
han nacido, no son de compadrazgo, y se
rias simpáticas, si en vez de encerraren 
su seno propósitos recelosos de una políti
ca antipatriótica, vinieran bien pertrecha
das, con espíritu batallador, pero con la 
causa Santa de defender á la Patria. 

No debemos sin embargo hacer conjetu
ras sobre punto tan escabroso y delicado; en 
las Cortes sabremos á que atenernos con 
esa política catalanista con que inaugura 
una nueva era el Parlamento espaaol. 

Si sug propósitos son nobles, podrán con 
tender en el Parlamento en defensa de lo 
que defienda, pero si su conducta es dudo 

Información especial 

FERRO CARRIL DE LA MECA 
Sí no fuera por el mar, los modernos 

adelantos harían posible ahora un ferroca
rril de la Ceca (catedral de Córdoba) á la 
Meca (en Medina;, si hubiese españoles que 
necesitaran—no lo permita Dios—hacer ese 
viaje. 

Los hay empero lo bastante avisados pa
ra desear que el viajecito moruno á la Meca 
se lo lleven los diablos, y al zancarrón 
también, por los males, sobre todo epide
mias, que produce y luego viene á Europa. 

Porque los ^piusulmanes están muy lim
pios, pero no lo parecen, y con tantas ablu
ciones, cada uno es un foco de infección, y 
sus ciudades eslán sucias, y así aún se ce
ban las epidemias en ellas. 

Bien; pues ahora se puede ir en un ferro-
rríl á la Meca, si ao dasde la Ceca, á Dios 
gracias, desde otra^í partes, y los moritos 
harán ese viaje con más facilidad, pero no 
con,más limpieza: eso... primero los ma
tan. 

Y cuidado si son muchos los que anual
mente hacen la majadería de ir allá; tanto, 
que, como de todo mal, suélele salir ocasión 
de un bien, de esta afluencia resulta una 
gran impt->ftancia estratégica comercial pa
ra las vias que cruzan la península arábiga 
y á Asia. 

Por eso se ha pensado en construir un fe
rrocarril sin ramales, que transporte á los 
moros, y «de paso» desarrolle el tráfico de 
esas regiones aún no muy conocidas y me
nos explotadas. 

Prosiguen rápidamente los estudios, que 
no hacen los moros, sino cristianos. De los 
dos continentes, Asia y África, salen nu
merosísimos creyentes mahometanos para 
la Meca; ea los mapas modernos anotan 
la-i rutas que suelea seguir, generalmente 
en camello, al que llaman el navio del cte-
sierto. 

El principal de estos caminos arranca de 
Damasco en Siria; deja á la derecha el Jor
dán y el Mar Muerto, p isa por Muzerib, 
Dean.Tebak, Dardan, el Ala y la célebre 
Medina, para llegar por fin á la Meca. 

Los africanos,principalmente los de Egip
to, parten de Suez y á través de la penín
sula de Sinai y casi en línea recta, llegan á 
Akaba, puerto pequeño anglo-egipcio, en el 
fondo del golfo de su nombre (Mar Rojo) 
Akaba está unida por un corto camino con 
la ruta anteriormente descrita en las cerca
nías de Milán. 

Los peregrinos persas del Noroeste, Cen
tro y Oeste, llegan por varios caminos á 
Bagdad y siguen una dirección casi recia 
hasta la misma Meca. La suarta ruta es la 
del Golfo Pérsico que se une á la anterior 
cerca del trópico de Cáncer. 

Considérese ahora que estas vias terres
tres abrasadoras, con pocos posos de agua, 
escasos oasis y que hoy sólo son pisadas 
por los camellos de las Caravanas, van á 
oír pronto el silbido de las locomotoras y 
van á ver lujosos treaes Ueuos de ingleses. 
(¿Cómo habrán de faltarlos ingleses á la 
Mecaaúuque no son moro.s?) de yankís, de 
rusos y de otros europeos, ganosos de via
jar, pues ese viaje de Asía y de África será 
nuevo y tal vez lleno de atractivos incluso 
el emocionante de los ladrones. 

Y vaya usted á saber si en este planeta 
de los viceversas (porque no sólo es tierra 
de ellos España) sucederá que lo fácil del 
viaje á la Meca acabe con la peregrinación 
de moros y produzca otras de cristianos si
no peregrinos religiosos, touri^lus y sobre 
todo comerciantes, y á la vuelta de unos 
años, será_;m'^nos adorado el Zancarrón, y 
más en cambio ese ídolo al que en el «Faus
to» llama cantando Mefistóleles. 

Dio de l'or 
dé la térra siguor... 

que circulará en alas del comercio y de la 
industria, 

X. 

OESPÜS^DSLiSFKiTAS 
VI. 
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—Merece la pena que se construya una 
capilla de más amplitud y dignidad p,ira la 
conservación de este magnífico tesoro. /;No 
te parece, amigo mío? 

—Es inútil tu rosario de protestas, críti
co empedernido y exigente—me respondió 
mi amable guía.—Considera, refinadísimo 
y exagerado paiadar,que este soberbio con
junto de esculturas, se exhibe por eí^as ca
lles de Dios; y que á veces las chispea y 
deteriora una lluvia primaveral y repen
tina. 

Mi indignación no tuvo freno. Proseguí: 
—¿Y no protesta el sentido común de lo< 
murcianos, y sobre aquel la muy elevada 
jerarquía dueña absoluta del museo» 

Me respondió raí acompañante: 
—¿Para qué? La rutinaria costumbre nos 

damina. Luego será forzoso advertirte que 
alardean estos buenos señores úi. poseei 
el tesoro de Silztllo, po'-que la crítica vo/, 
unidaá la voxpópuU hace ya ínfinidal de 
años que les asevera esta bondad; pero és 
tos insignes aristócratas no saben jota d.' 
arte escultórico, y el raá-j iisto de ellos no 
puede conocer sino al tun-tun las bellezas 
délas imágenes mejores. Y va un ejemplo: 
antes (no hace mticiios años), la soberana 
yarlislifa cabaza do la Virgen .se prfS'^.nla-
ba cubierta. Y filé preciso que alguien ex
traño á la muy noble Cofradía lo aflvíilie.Sí-
para enmendar el estupendo error. El San 
Juan aparecía oprimiendo una palma kilo 
métrica; y hace muy pocos años que estos 
divinos pasajes del Drama redentivo se 
aprisionan en tronos excelentes, no todos 
,de una hechura y un arle verdadero, so
brio, sencillo y adecuarlo. 

Enmudecí, y salimos al punto del sa
grado recinto con las pupilas inteiiores 
alumbradas por una luz intensa y bienhe
chora; pero con la hiél amargosísima de la 
impotencia en nuestros labios. 

No pude contener mi malhumor y díjp 
con rabia á mi antiguo compañero: 

—Quisiera poseer el capital de un Van-
derbilt, de un Roschilhts ó de un Cecil 
Rodes para arrancar lodo el arte de los ge
nios de manos del vulgo incompetente. 

—Es inútil, me respondió mi pacieutf 
«ciceroni». — Resígnate, amigo mió, y 
cuando reposes en brazos del hada bienhe
chora de los sueños imposibles, edifica á tu 
gusto otra capilla, distribuye en sus cama
rines ideales á sus magníficas estatuas; pero 
no luches estérilmente contra una realidad 
invencible, cruel y calamitosa (no lo niego) 
si que también inevitable. 

Desengáñate: Murcia fué, es y .será mien
tras alíente--; vicio de raza! - d e este modo. 

UN ESPECTADOR 

i." Mayo 907. 

el invierno y primavera, hasta que se ini
cia la muda del año siguiente. 

»La9 pollas nacidas en Mayo, Junio y Ju
lio, por lo general no dan huevos hasta Na
vidad, y muchas veces hasta Cuaresma. 
Las que nacen en Agosto á Noviembre, 
ponen en Cuaresma, de suerte que, en tanto 
que estas dan huevos á los cinco ó seis me
ses, las tempranas y las de Mayo, Junio y 
Julio tardan nueve y hasta casi un año. 

»Véase, pues, cómo no es sólo eífaspecto 
esterior el que debe guiar al que adquiera 
gallinas con el propósito de obtener huevea 
inmediatamente sino que le precisa saber 
en el mes del año que nacieron, y esto solo 
la práctica puede enceñarlo, ya que no ca
be dar reglas fijas pira conocer la edad del 
ave cuando esta fluctúa entre los seis me
ses y el año. 

»Más adelante, cuando han termínalo 
las dos ó tres primeras puestas, ya es más 
fácil apreciar la edad, y desde luego, al año 
son perfectamente distintas las gallinas de 
las pollas tiernas. 

»Las crias tempranas (Diciembre, Enero 
y Febrero), sobre toio, son las que propor
cionan mejores producios al que se propo
ne surtir un mercado de huevos, pues dán
doselos en otoño, q¡i ¡i es cuando van mas 
caros, le resarcen sobradamente de lo que 
ha costado el mantenerlas durante los me
ses que han permanecido inactivas. 

»Para cosechar huevos todo el año hay, 
pues, que tener gallinas de tres edades, á 
saber: 

«Una tercera piríe del galliuero lo for
marán pollitas jóvenes, procedentes de las 
crias tempranas de Diciembre áJAbril, las 
cuales empezarán á liar huevos á fines de 
verano ó en otofio. 

»Otra tercera parle deberá proceder de 
las crias primaverales, que empiezan á dar 
huevos en Enero ó en Cuaresma. 

»La tercera parte restante será de galit-
nas de un año, que habiendo ya dado hue
vos en verano y otoño, vuelven á darlos ea 
la primavera siguiente soáteniendo la pues
ta durante el verano, los cuales se vende
rán en cuanto se despongan. 

»E3te es el sistema, ó mejor, el plan que 
debe adoptar lodo avicultor entendido. 

«Claro está que e! aseo y las buenas con
diciones del corral, a.si como la buena ali
mentación de las aves durante los mese» 
fríos, influirá mucho en que se obtengan 
los resultados apetecidos. 

D£ AVICULTURA 

Medio de obíener gallinas poüedoFas 

El eompateutísímo director de la Real Es
cuela Oficial de Avicultura de Areiiys di-
Mar (Bircelona), D. Salvador Castelló, dice 
en rocíente articulo publicado en «La Avi
cultura Práctica»: 

«¿Qué condiciones ha de reunir una bue
na gallina ponedora" J)e antiguo son repu
tadas como büciias ponedoras las gallinas 
de cresta grande y encarnada, ojo vivo, mo
vimientos lig.-r'is, cara roja y plumaje fino, 
tupido y lustroso, signos lodos ellos que, 
acusando vigor y juventud, pueden cierta
mente guiar al avicultor eu tal scniido. Na
da diremos del co or, pues si bien hay quiei. 
pretende que las gallinas negras [lonen má> 
que de otros colores, ello no es cosa lai 
comprobada para que pueda sentarse coim, 
cosa tan fija, ó por lo m^nos bien determi
nada. 

«A nuestro juicio, la gallina dt-bí-'ser an
te todo joven y bien criada. 

«Cuando viene al miiuíio en maia esta 
ción^ su di^sdiroJío es mezquino. !a lümen-
tación muchas veces no lesponde, y, dî Síú-
luego, tania ina.s en poner qu(3 otras de HK--
nos edad, p ro nacidas en mejores condi 
clones. 

»Si uno no quiere formarse el gallinero 
adquiriendo ó produciéndose los poUuelos, 
deL-e adquirir gallinas nacidas tempranas. 

CURNTO 

La última aventura 
D. Leopoldo Maestre es tnbi muy con

trar iado. Eo cont inuo ir y venir se ag i -
t a b í revolviendo p«pele8i muebles y 
periódicos. T re s veces comenzó á p re 
parar la maleta ¡ u r u g a n d o prendas y 
libróles, esos libros que acompañau 
siempre al que tiene cos tumbre de via-
j i r , y s iemore acabó por dejar lo . La 
contrar iedad del b i n q n e r o Miestre , la 
producía un t e h g r a n í t que h i b í i sobre 
uq veladorcito del gabiiiato que ocu-
p i b i en el hotel, con t'Ste texto: 

«Vladrid.—Maestre, banquero . L u n e t 
llegó a Madrid exoreso. Eur iquf ta salió 
Par í s sen i iua p t sada . No salga esta
ción. Un abrazo.—Pt 'pe.» 

Pep.i tíiner y M^tcstre, su sobrino 
í\-pe, era 1,1 debilid td dol c incuentón 
inillonarif.; uu luuch iclio que consu
mía mvx p irtt! (It< sos rentas on IHS es-
c.ipa.i !.s veritnicgvs donde el j> U serio, 
el bü'sisifi frió y ca lcu lad i , 80 conver
tía ( u tiii c i l averóu con brios para t-na-
uor^r ;í la más g!aoi.»l i(mÍ8.s» que t io -
pf zara en c u i l q u i c r a da sus p layas pre-
• l i l f C t ^ S . 

1*1 p - " r a sil ahij d o y su fuluro íie-
rcd' lu; j mas pensó D. Leopoldo aso-
• • i a r a s u ein|fre>íi una cofDp.fiera de 
j^an uit'i «>!. Kn M idrid, du ran t e el in-
vit'rno, D fií'opiddo era demas í ido se
rio p ú a buscar nmJM-; eti las playa», 
d\y ante t i v r a n o , • ra demasiado a le
gre pnra íij r su ¡ tuncióu en una sola. -

L'X madre de I'» pe, he rmana del ban-
(jiiero, mur ió en P a r í s a donde le IK vó 
ol ca rác te r UDpreudcdor de su csp-so, 
que rcdtijo á humo y pavesas su cauda l 
y el de su mujer cu poco tiempo, j a -

Diciembre á Abril a l o sumo, pues éstas, slj Sí'l 'dt) á la íilza y baj;». 
han sido bien nutridas en los primeros me-' La.s desviMtturas t raídas por una suer* 
ses, comienzan á poner en Agosto á Octubre te a d v e r w í u u t h t a m i u l e disolvió en po* 
y muchas <íe ellas siguen poniendo durante co tiempo á aqueil» fauíilisi, El pudrf 


